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Lección y ejemplo de las 
Organizaciones obreras
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En esta Hora crave, como 
en todas las que se han succ< 
dido desde el 19 de julio, han 
sido las Org:anizaciones obre­
ras las primeras en reaccionar 
con la serenidad y la energía 
que demandaban las circuns­
tancias. Si a los srobernantes 
que se han sucedido en los 
veintiún meses que llevamos 
<le gnerra-cualesquiera q u e  
hayan sido sus errores-no les 
faltó nunca en el aspecto bé­
lico el apoyo firme y la deci­
sión inquebrantable de las  
grandes Centrales sindicales, 
era natural y lógico que los 
trabajadores organizados fi- 
jrurasen por propio y espon­
táneo impulso en la vanguar­
dia de este renacer de entu­
siasmos q u e  levante ahora 
una muralla frente al avance 
extranjero, que nos permiti­
rá reconquistar mañana el te­
rreno que hoy está en manos 
de italianos y alemanes.

Pero bueno es hacer cons­
tar qu.e esta reacción, que es­
te apoyo y esta ayuda de las 
Organizaciones obreras, no 
tiene caracteres confusionis­
tas,  incontrolados, caóticos. 
El proletariado español-digan 
lo que quieran sus enemigos 
de más allá o más acá de las 
trincheras-hace mucho tiem­
po que alcanzó ya su mayoría 
de edad. Y, con la mayoría de 
edad, la capacitación plena 
para las más difíciles empre­
sas, la serenidad indisoensa- 
ble para llevarlas a feliz tér­
mino y el espíritu de com­
prensión y responsa b i 1 i d a d 
que le convierten en taro y 
Roía de los obreros del Mun­
do entero. Cuando se produ­
cen circunstancias como las 
actuales, los trabajadores es­
pañoles saben estar a la altu­
ra de su deber histórico. No 
con gritos desaforados, no con 
exhibiciones ni bullangas, si­
no con una superación en. el 
trabajo, con un redoblado he­
roísmo en los frentes, con una 
actuación inflexible contra las 
debilidades, las flaquezas y to­
do aquello que esté reñido 
con la austeridad exigida por 
la guerra que sostenemos.

El mejor ejemolo y la me­

jor lección U han dado los 
S in d ica to s  confederales de 
Madrid. Sin perder la cabeza 
a n te  ninguna eventualidad, 
sin dejarse arrastrar por ner­
vosismos incompatibles c o n  
la virilidad de un proletaria­
do único, examinaron serena­
mente la situación. Aprobaron 
unas normas de guerra, duras 
y agrias si se quiere, pero ex­
traordinariamente eficaces pa­
ra lograr que la victoria lie; 
gue cuanto antes a nuestros 
manos. Tan claras, tan certe­
ras, tan enérgicas eran sus de­
terminaciones. que los compa- 
ícros de la Central sindical 
hermana, que los camaradas 
de la Unión General de Tra­
bajadores de Madrid, que en 
principio h a b í a n  adoptado 
otros acuerdos, han visto la 
necesidad de unificar ambas 
tendencias, de plasmar los es­
fuerzos de unos y otros en un 
programa común, y, después 
de una reunión entre la Fede­
ración Local d e Sindicatos 
Unicos y la Comisión Ejecu­
tiva de la Casa del Pueblo, se 
han adoptado medidas que en 
BU mayor parte son repro­
ducción textual del dictamen 
aprobado por la Organización 
confederal en su reciente Ple­
no de Comités y militantes de 
Madrid.

No hemos de ocultar nues­
tra satisfacción ante el hecho. 
Satisfacción que no estriba en 
la vanidad personal de que 
nuestro criterio se haya im­
puesto, sino en la  seguridad 
de que esas medidas son las 
más útiles y convenientes de 
cuantas pudieran adoptarse. 
Basta, para ello, con reprodu­
cir y destacar alguno de los 
puntos aprobados. Ahí est^ 
por ejemplo, el primero de di­
chos acuerdos:

“Mantener los ac o e r d os 
adoptados por ambas Organi­
zaciones, de considerar movi­
lizados para la guerra a todos 
los hombres comprendidos en 
las edades de diez y siete a 
cuarenta y cinco añ^s, ambas 
inclusive. A los efectos de 
movilización d e reemplazos, 
no reconocemos más autori­
dad que la del Gobierno de la

Que nadie vacile en el 
cumplimiento del deber

República por conducto de su 
ministerio correspondiente.” 

La misma trascendencia tie­
nen los acuerdos referentes a 
la vigilancia sindical para im­
pedir que nadie deje de cum­
plir con sus deberes militares. 
Pero aún es mayor el aparta­
do cuarto, que dice así: 

“Investigar minuciosamen­
te las industrias que, si en 
apariencia realizan una fun­
ción útil, en realidad sólo son 
centros de distracción de efec­
tivos, procediendo a su reduc­
ción o anulamiento si es pre­
ciso, y procurando que el per­
sonal excedente, que por su 
edad o sexo no deba incorpo­
rarse a filas, sea acoplado en 
otros trabajos de utilidad pa­
ra la guerra.”

Fijan en wte punto, las dos 
Organizaciones sindicales, su 
propósito decidido de que na­
die trabaje «stérilmenle ni se 
desperdicie una sola energía 
del proletariado español. En 
los frentes y en los trabajos 
de guerra de la retaguardia 
hace falta el mayor número 
posible d e hombres útiles. 
Cuanto mayor sea su número 
en uno y otro sitio, más hace­
dera será la obtención de la 
victoria. Para conseguir esto, 
aparte de los puntos anterio­
res, se traza en el quinto una 
orientación acertada y justa 
al decir:

“Reiterar al Gobierno que 
los hombres útiles de las fuer­
zas armadas y demás servi­
cios auxiliares de la retaguar­
dia s e a n  incorporados a la 
mayor brevedad a los frentes, 
siendo aquéllos sustituidos 
por hombres no útiles pa ra  
las funciones de la lucha en 
los frentes.”

Asi, con este espíritu justí- 
ciero, con esta decisión ejem­
plar, sin rehuir esfuerzos ni 
sacrificios, se comportan las 
Organizaciones obreras. A sí 
tienen todos la obligación in­
excusable de comportarse. Si 
lo hacen—y de grado o por 
fuerza tendrán que hacerlo-, 
las dificultades actuales serán 
superadas y empezaremos a 
caminar con paso acelerado 
por la ruta de la gran rictoria 
del pueblo.

L a alianza d« ha dos frandes Sia- 
dirales, C . N . T . y  U. G. T ., viene a 
liquidar un períwh de dcsavenneias, 
más fonnularias que de fondo, pirea- 
to que en lo esencial estamos todos, 
absolutamente todos, de perfectísúno 
acuerdo.

Por cuestiones de táctica doctrinal, 
uo podían pemuneeer alejadas, des­
unidas, las dos grandes hermanas, lai 
que en su seno cobijan la inmensa plé­
yade de obreros, intelectuales y ma­
nuales, y  artesanos del país.

La esperada alianza fué reciente­
mente sellada con fortísimo abrazo en. 
tre las dos gemelas, y  elle es sigip y 
factor esencial de unidad y  de victo­
ria.

>ycgrésnon08 de todo corazún. Ello 
signiñea, además, un serio paso en ^  
camino del triunfo que pronto dará 
sus espléndidos frutos.

L a caracteristica de la guerra pre­
sente nos detenninan a ahondar aún 
más en el concepto de responsabilidad 
que a todoe nos cabe en la liza san- 
griesta de la España invadida por las 
trdpaa mercenarias de Hitlcr y láus- 
solini.

Nuestra posición primitiva, a rala 
dei movimiento, no podía conservarse 
por necesidades ineludibles de la gue­
rra; razón suprema y fundamental que 

movernos y  guiamos en nuestra 
acción, globalmente antifascista, sin 
coloe sindical ni político, que actual­
mente debemos relegar a segundo tér­
mino, por deber ser nuestr* exclusiva 
preorupadóp, nuestra única obsesión, 
álcanrar la victoria, renunciando a to­
do menos a ella, como emocionada y 
trémulamente dijera nuestro inolvida­
ble y  querido Dnrruti.

E« la guerra, como en la guerra; es 
decir, que, a las fuerzas opresoras que 
invaden nucstró suelo regularmente or­
ganizadas, sepamos obtener una ma­
yor cohesión y sentido de la discipli­
na rígida, pero justa, que debe inspi­
rar y animar todos nuestros actos. Y  
esto debemos hacerlo con cordialidad, 
por pura y  6Ím{áe generación espon­
tánea’ de nuestra conciencia, al adver­
tir que nuestro triunfo ha de alcanzar­
se más prontamente cuanto más cuan­
titativo V cualitativo sea nuestro con­
cepto de la responsabilidad, del deber 
que inexorablemente nos toca y  debe­
mos cumplir.

En « tas trágicas dreonstancias y 
de enoeme trascendencia histórica, en 
que se juega, no sólo nu«tra libertad 
e independencia, sino ^ b i é n  la del 
Mundo entero, porque «  fascismo, en 
su locura megalómana y  .nniestra, abri­
ga el propósito claro y  tñen definido de 
aherrojar la Humanidad culta y p ^  
gresiva, al pueblo laborioso y  trabaja­
dor, sumiéndonos en h s  tenebrosida- 
des de la Edad media.

E l Ejército popular, a más de para 
ganar la guerra, sirve para mantener 
el imperio, con toda su pUnicud, del

Visado por 
la censura

régimen democrático que juridicamea- 
tc, par voluntad expresa y terminante, 
a pesar de todas las trabas reacctooa- 
rías, cediese al pueblo en uso de su 
soberanía.

Reuniendo en estrecho haz e  Intima 
consorcio Gobierno y  opinión popular, 
conseguiremos Il^ar a la meta dande 
se dirigen nuestros esfuerzos, a nues­
tra aspiración, común a todos los sec­
tores antifascistas, de lograr la victo­
ria en muy breve plazo.

Sintámonos, ¡ahora más que oun* 
ea!, fuertes y orgullosos, imponiéndo­
nos como pranisa básica que informa 
la vida militar toda clase de sacrificioa 
c indeclinables deberes, que debemos 
cumplir con satisfacción y  fieln>ente, 
sin algaradas ni estridencias (siempre 
fuera de lugar), con la alegría íntima 
de cumplir una misión gloriosa.

Que nuestro denominador eomúit 
sea antifascismo.

Me precio, en el ejercicio del man­
do, función delicada, de seguir esa 
trayectoria rígidamente y de .«er infle­
xible, en lo que a la dis.'plina militar 
se refiere, en todos sus aspectw, w - 
mo titvdo de ordenación y  eficiencia.

Con toda mi alma ruego y  encarez­
co a todos los antifascistas vean en ^ o  
una necesidad que, como al j^tidpio 
apunUba, es término de victoria, vien­
do unos en otrcH. no sólo al carrarada, 
sino también lo que a ól peisonifi» y 
representa, latga empresa q u e  tiene 
que acometer, sobre todo cuando d d  
mando se trata. V er llegar a la con- 
dusión que debe llenamos dt gozo, del 
espíritu de sacrificio, la obediencia a 
las órdenes todas, se hacen holocausto 
no de determinada casta— cual ocurría 
y  ocurre en d  ejército faccioso--, ni 
tan^toco determinada fraedón antifaz 
asta, sino en provecho de la solidari­
dad popular, de la causa de la inde­
pendencia y  libertad de España.

Siendo buenos soldados del E jéra - 
to popular, tan glorioso jwr diverso» 
motivos, seremos, sin duda alguna, me­
jores revolucionarios, porque en «• 
tas horas aciagas por las que atravie­
sa España, es cuando mejor se cono- 
« n  éstos. Y  la labor conjunto y co­
hesionada, haciendo intervenir nues­
tra propia coacción moral como factor 
determinante de nuestros- a«os y no 
la externa de orden penal— tin lamen­
table de a p licar-, hara. no ^  g»- 
nar la guerra, eino también *
cristalizar «  España un *
i^ ld a d  y  lil«rtad para todos sus ha-

^ P o ? k  deícesa de España,
pública, su raim en
lo todol. Nuestra»
gtales poHticas o
voluntad individutl o
dándose en una sota cole^iva amtUs-
cista que posibilite d  rápido aplasta-
S « t o  del invasor y  la creación de
Z  interno de paz y  concor-

Sr, durante y
Ar. ambiciones desmedidas, ac- 

de hegemonía. Y  dándolo to- 
r  r ? p 5 ^ f T o S o ! .p o r la  victoria y 
U ’fdicidád de la indómita E s^ ña.

Sea esto. pue*. divisa y
nuestra guía.

H. L U Z 9 N ,

Ayuntamiento de Madrid
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VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales

Mensaje al proletario y antifascista
L *  España republicana y preletaria 

acaba de realizar un nuevo recuento 
de fuerzas, reagrupando, eo un Go­
bierno de unión nacional, a lodos los 
sectores tjue luchan con bnos y  fe por 
la paz desde tos comienzos de la sub­
versión facciosa. Los que no han va­
cilado un instante p o r  conseguir la 
victoria, y  con ella la l^alidad y  el 
bienestar en todo el territorio español, 
ban vinailado fuerte y  armoniosamen­
te sus energías a través de un Gobier­
no cuyo objetivo fundamental es ei de 
ganar la guerra. Sabemos lo que esta 
premÍM significa para el proletariado 
de Europa y del Mundo; para los ^ í-  
« a  democráticos que forman la lista 
de victimas futuras de los Gobierno» 
totalitarios: para la civilización q u e  
supo mantener con gallardía su inde­
pendencia histórica, inspirada en ideas 
morales y humanas. Lejos de cuanto 
suponen Franco y los traidores que el 
19 *  julio de 1936 se alzaron en ar­
mas contra d  Poder constituido, que 
representaba la voluntad popular he­
cha patente en las urnas d  16 de fe­
brero; por encima de los cáUiUos fa­
llidos de los generales íemandinw que 
trataron de pisotear a la República, 
añorando la Era de los dásicos pro­
nunciamientos militares; frente a la 
cvsadía inconcebible de los Estados Ma- 
yores ital ano y  alemán, dirigentes per­
sonales de la invasión, el pueblo espa­
ñol. dando una nueva muestra de que 
pnxedd con toda la firmeza que le da 
la fe en sus propios destinos, se ha 
laido, ha olvidado sus discrepancias, 
y  se lanza, a través de un Gobierno de 
guerra y  unidad, a emular sus propias 
gestas; gestas inigualadas en la iucha 
por la independencia y  la libertad.

Se ha unido el pueblo antifascista 
de España, y  se ha unido d  proleta­
riado, elaborando un pacto de unidad 
de acción entre las dos Organizacio­
nes sindicales.

Hemos olvidado lo que nos separa­
ba, para tener en cuenta lo que 
luiia, que es mucho, ante el enemigo 
común, ante el fascismo sangriento, 
opresor y adversario del progreso y  la 
cultura.

Nos disponemos a luchar y vencer, 
no sólo por convicción e interés na­
cional. sino por estar seguros de la 
T-qjcfcusión que d  resultado de nues­
tra guerra ha de tener «n d  Mundo. 
Y  brindamos nuestra gesta unitaria a! 
prolcuriado, a l mundo antifascista, 
para que la secunde sin vaícilacíones.

¿Quién se atreve a mantener divi­
siones. por partidismos o  banderías, 
cuando truena d  cañón y tabletea la 
ametrdladora, disparando contra el 
proletariado, contra el mundo antifas­
cista?

L a unidad de las fuerzas antifas­
cistas tiene que ser un hecho rápido ca 
todos los rincones del Mundo. N i un 
antifascista desunido. N¡ un solé pro­
letario adversario de otro proletario. 
L a hora es grave; el encn»igo. poten­
te; la batalla, durísima. Es obligado, 
por eHo, ^lutinar todas las fuerzas en 
un solo Moque: el de la unidad an­
tifascista, que se disponga a ofrecer 
la berrera infranqueaWe del progreso, 
la libertad y el bienestar frente al os­
curantismo. la opresión y  d  esclavaje 
denigrante.

Sería imperdonable que cuando Es­
paña se desangra defendiendo esos de­
rechos que son inalienables para todos 
los hombres de pensamientos noMes y 
devados: que cuando ludíamos por 
que la paz no sea hollada por la bota 
prudana o el puñal florentino de los 
“ camisas negras”, el proletariado de 
Europa y del Mundo, gu« las grandes 
denwcratía» que puedan eviurio pro­
cediendo con energía y rapidez, obser­
varan una actitud platónica, pasiva, in­
vocando respetos que sacuden y des­

truyen loa aviadores mercenarics de 
Franco, hundiendo ciudades abiertas y 
masacrando pacíficos du<ladano3, an­
cianos y niños... A  la potencia y cri­
minalidad íasdsta, sólo puede oponer­
se la energía en la actitud y la acciói 
en los hechos.., España, gritamos, no 
será Abisinia ni Austria. L a bota re­
pelente del fascismo no logrará aplas­
tarnos. Y , si no logra aplastarnos, tam- 
poce logrará sumir a su férula repug­
nante a Checoslovaquia, a los peque­
ños Estados balcánicos, a Francia 
misma, amenazada cada día con más 
efectividad. ¿O  es que Francia no se 
quiere dar por enterada de que A le­
mania fortifica intensamente los Piri­
neos, ejniáazando potentes cañones que 
flaquean y deWitan la famosa línea 
Maginot? ¿Es que desconoce los pro­
pósitos italianos en el Mediterrán^, 
cortando toda relación con sus posesio- 
nes y protectorados africanos? ¿A ca­
so Francia e Inglaterra pueden a su ­
rar a muevas promesas que humilló y 
ridiculizó con su soberbia el "duce" en 
Stressa y  Nyon?

L a co-bardía de las democracias con­
duce al abismo d  Mundo, a! abjsmo 
de la guerra terrible que exterminará 
la civilizarión.

Están las democracias, están los an­
tifascistas, está el proletariado a tiem­
po de evitarlo,

Armas para la República española, 
fronteras abiertas para el Gobierno^es- 
pañol, abandono de la funesta políti­
ca de “ no intervención— que es inter­
vención internacional en ayuda del 
fasiismo invasor.

E i proletariado, el pueblo antifas­
cista, debe convertir en damor popu­
lar estas conclusiones de acción y  ayu­
da a  la España republicana, Y  las de­
mocracias, imponer su aplicación.

No valen prendas ni excusas. En 
España se repite, colectivamente, el 
chispazo de Sarajevo. L a amalgama y 
el infundio alzado en tomo a nuestra

P R A G A - - n  presidente de la República. Benes, ha enviado un mensaje al 
presidente de la República española, señor Azaña, diaendolc;

-E n  el aniversario de la República españda, yo quiero expresar m u m ej*oS 
deseos para d  bienestar de Su Excelencia y  España.’  '

L O N D R E S , 14.— E l Comité ejecutivo de la Unión pro Sociedad de Nacio­
nes ha aprobado por unanimidad una resolucióngraznando su convencimiento 
de que el reconocinucito de la conquisu de Abisinia Italia sena mcomi;*- 
tible con las obligaciones de Inglaterra en virtud del “covenant .

I causa por rf fasdsino indígena e in 
i vasor, no pued«i servir como justi- 
j ficante para cuantos nos han visitado,1 para cuantos h a n  convivido nuestra 
' ludia. Aquí no existen los extremis­

mos desaforados y estridentes que ex­
plotan los traidores de Burgos y Sa­
lamanca. E l imperio del orden repu­
blicano es bien elocuente en esta oca­
sión, dirigido y  sostenido por todas, 
absolutamente todas, las fuerzas re­
presentativas del país.

Decididos a vencen y a no ser villa­
namente sacrifieados en holocausto del 
fascismo agresor y  amenazante, lucha­
remos hasta el fin, convencidos de que 
el triunfo es nuestro. Nuestra deci­
sión es concluyente. Nuestra derrota 
seria la caída vertical de todas las po­
sibilidades con que cuenta el proleta­
riado mundial para aplastar a'l fascis­
mo, y Jas Potencias democráticas, pa­
ra conservar la existencia de la paz. 
Somos y  seguiremos siendo un pue­
blo que blanda con entereza el pen­
dón de sus libertades patrias, que con­
serve enhiesta la bandera de la razón 
y de la justicia.

Prolertariado, pueblos liberales y de- 
mocráticos del Mundo: Nuestro grito, 
grito de paz y de felicidad, es el vues­
tro. Nuestra defensa es la de vuestros 
hogares, la de vuestro» hijos. Quien 
así no lo comprenda y actúe, se hace 
acreedor al aplastamiento de que le 
hará objeto el fascismo en su avance 
arrollador, que destruye pueblos, des­
troza la cultura, anula la libertad y  en­
sangrienta el Mundo.

Gritad con nosotros, camaradas del 
M undo: ¡ Armas y  aviones para Es­
paña! ¡Frontera abierta para el Go­
bierno republicano 1 ¡Hundamos la po­
lítica de “ no intervención"!

M A N IL A  14.— Los periódicos anuncian que han sido vistos dos d estn ic^  
res. de nacionalidad dejconocida, el domingo y el lu i^ .,e n  
Dabao. cerca de la colonia japonesa establecida en Filipinas. E l buque altano 
“ Rizal” les preguntó por radio su nacionalidad, pero no le contestaron. Las 
autoridades navales creen que se trata de buques holandeses, o, mas segure- 
mente, de buques japoneses.

ha h DFQ que transcurre

E l Comité Nocional 
de la C. N. T.

Barcelona, a 9  de abril de 1938-

EL G O BIERN O  D A L A D ItB  ANTE EL PARLAM ENTO

Da adier afirma qu'* defenderá a Francia po'" 
encima de todo. Pues bien: hoy se defiende 

a Fra cia eyuda'"do a la España leal

B ajo  «n indudable signo de defen ­
sa nadonai ha dado sus primeaos pa­
sos el Gobierno Daladicr. Francta es­
tá aonemsada. Y Daladicr, a l presen­
tarse itnte el Parlamento para solicitar 
su moción de confiansa, ha  afirmado 
categórica y  rotundamente q u e  está 
dispuesto a defender a  Francia de to­
do género de amenosas y  de injeren­
cias, tanto en el territorio metrapoli- 
tono propiamente dicho como en los 
dominios coloniales y  en las vias de 
comuTMacián de la metrópoli con esos 
mismos territorios coloniales. E s Fran­
cia que se siente amenazada y qM se 
dispone a defenderse si la agresión lle­
gase a  producirse.

Ahora bien: hoy, cuando el Impe­
rialismo de los países fascistas ha vol­
cado lodos sus medios ofensivo.» sobre 
tierras españolas, para aseijurar.Ke nue­
vas bases de ofensiva contra las de­
mocracias del Mundo, contra los paí­
ses donde todavía puede hablarse, aun­
que limitadamente, de libertad y  de 
derechos del hombre, la primera ac­
ción de Francia encaminada a  defen­
der su propia integridad, tiene nece­
sariamente que ser la que esté dirigi­
do de una m arera clara y  firme a  im­
pedir que el fascismo se asiente sobre 
tierra española. E l triunfo del fascis­
mo en España seria un golpe fatal para

¡a seguridad de Froncio. l.o s  Pinneos 
convertidos en frontera mil tar y gue­
rrera; las Baleares hechas b a s e  de 
aprcfvisionamieníe, de estancia y  de 
ataque de las armadas maritimas y  aé­
reas al servicia del fascism o; las co­
municaciones con ¡os territorios fran­
ceses del N orte de A frica en manos 
de los fascistas: ésas serian ¡as con­
secuencias inmediatos del triunfo de 
¡os rebeldes españoles y  de sus Jiad os  
extranjeros. Y en estas c(»i4kiones, 
¿cuál debe ser la posición francesa en 
defensa de l o s  inUreses franetsesT. 
¿cómo se salvaguardan estos intere­
ses f

L a  respuesta es clora y  ienmuanle: 
ayudando a  España a triunfar sobre 
los facciosos. E l triunfo de la España 
leal significa el hundimiento de las 
ambiciones fascistas, porque las_ aman­
earía sus mejores puntos de inicta^tón 
de ataques para una guerra futura. Y 
ésta, con toda seguridad, no ¡legaría a 
producirse.

Vea, pues, Daladier ha.ita qué pun­
to interesa a  Francia la xñcloria de tos 
leales en la guerra española. Véalo y 
medite sobre sus consecuencias. Y, s\ 
tcsi ¡o hace y  quiere ajustar su conduc­
ta a sus promesas, pronto advertire­
m os un fraw o  cambio en ¡a política 
exterior del Gobierno frmtcés.

En tanto que en 1a Cámara de los 
Ctomalies umi manada de tiburones 
se complace por el favorable resul­
tado de las conversaciones angloíta- 
lianas, sin saber, sin embargo, sobre 
qué solidez se asientan las premisas 
para el respeto de la “no interven­
ción’* y de la limpieza integral de 
las tropas extranjeras asentadas en 
España: en tanto que aquella som­
bra de Hamiet que responde al nom­
bre de Plerre Laval, volviendo a to­
mar aliento después de un largo y 
p r  o I o ngado silencio, desencadena 
desde la trinchera de la Comisión de 
Asuntos Exteriores del Palacio de 
Luxomburgo u n a  Irresistible efen- 
riva para la paz a la sombra protec­
tora del fasclo llctorlo y mientras 
Doriot, desbordante de furor patrió­
tico, vuelve a emprender con reno­
vado ardor su cruzada para la en­
trada de Francia en ei eje Berlín- 
Roma, el ejército de Franco, enri­
quecido sin tregua gracias a  la mag- 

i nanimidad desinteresada y a la bene- 
I volencia ( ? )  de sus altos protecto­

res y dueños por masas imponentes 
de material bélico y p o r  nuevos 
efectivos de mercenarios, desencade­
na en todos los sectores del frente 
de Aragón una avalancha de fuego y 
de hierro contra el Eiérdto popular, 
ai cual, desde hace dos años, impi­
den las democracias proveer a su 
propio armamento y A su propia de­
fensa.

Empleando los m á s  perfecciona­
dos medios técnicos, utilizando los 
más bárbaros y diabólicos inventos 
de guerra, el fateismo ha consegui­
do avanzar por tierras aragonesas. 
La horda avanza; pero, después de 
cada avance, la victoria se Ies pre­
senta siempre más lejana. Ni los fá­
ciles éxitos obtenidos gracias a la 
aplastante superioridad de la artille- 
ría, de la aviación, de las dotacio­
nes bélicas de todss clases, ni los 
h o r r e n  dos masacres realizados a 
sangre fría sobre poblaciones civi­
les inermes han servido todavía pa­
ra debilitar la soberana y augusta 
certidumbre de! triunfo final, con la 
cual se enriquece inagotablemente la 
fuerza de todos aquellos que han he­
cho suya la causa de la libertad. Exi­
tos y  matanzas no han servido más 
que para exasperar h  voluntad de 
lucha, que p a r a  descubrir nuevas, 
abundantes e insospechadas reservas 
de energías populares.

La juventud ciudadana crea nue­
vos batallones A la llamada de ca­
da muerto, cien v i v o s  responden 
“presente"; en el campo, los cam­
pesinos movilizados todavía se en­
rolan en masa para la construcción 
de obras militares. La población de 
los centros donde m á s  castigaron 
las violencias inthridadoras no se 
separa un solo instante, aunque los 
estragos y  las ruinas se acumulen a 
sn alrededor, de su calma Impertur­
bable, de su buen humor, de su he­
roica paciencia. En los puestos de 
mando, todos dan pruebas de Increí­
ble sangre fría, de serena impasibi­
lidad. de optimismo contagioso.

La única nube, sobre este fondo 
alucinante y admirable, está repre­
sentada por la masa amorfa de la 
improvisada burocracia de guerra.

Aquí, pero solamente aquí, se tiaua 
pna impresión de que falta una tesj- 
sión adecuada a la épica grandeza 
de la hora. En el Interior de esta es­
pecie de casta, los acontecimientos 
parece que no han conseguido toda­
vía sacudir la flema, frecuentemente 
indolente, de tantos funcionarles que 
no están a tono con la responsabUh 
dad y la delicadeza del momento. SI 
fuese permitido augurar en este res­
pecto, podría decirse que la prerión 
inexorable de las circunstancias de­
be inducir a los hombres a terhiinaf 
con ciertas viejas y deplorables ac­
titudes de poco meditada tolerancia* 
y de dar paso libre a radicales depu­
raciones. Demas i ados emboscadas, 
demasiada gente poco segura anida 
todavía en los ministerios y eo las 
oficinas de retaguardia.

La situación militar mejora, y  me­
jorará todavía más si las democra­
cias, negándose a llevar hasta la Ig­
nominia su temerosa y cómplice in­
diferencia, consienten finalmente que 
el pueblo español se provea de las 
armas que necesita, para defender •• 
propia existencia de pueblo líbre.

Y, entre tanto, una sola consigna 
resuena en ios frentes y en la reta­
guardia: guerra a muerte a  la kivn- 
sión y a loa triddorea que la prepa­
ran.

Del 9  laréo
Un bando...
Otro bando del gobernador de la 

provincia de Madrid sobre la infa- 
m  e especulación ■ d e comercumtfs 
desaprensivos.

*  *  *
Una advertencia, señor goberm - 

dor: Comerciantes ”amateurs" y... 
profesionales, porque son profesh -  
nales ¡os comerciantes c o n  eoM  
abierta, recibos de lo contribnnea 
más o  menos a l corriente, y  que 
zfcndeH a  precios de elevada usure 
artículos comprados h a c e  afias y 
que faj necesidades de la guerru k0 - 
cen consumirlos.

*  *  *
Para eso  na es necesaria la in­

tervención del ciudadano descouo- 
cido.

Existe una honorable instUaeián 
con cuadros bien nutridos que pue­
de desenmascarar a muchos ladro­
nes con patente de honradez eamar- 
cial.

*  *  *
Esa honorable institución puede 

(y  el ciudadano desconocido no pue­
de) intervenir las facturas de ori­
gen y  ver en dónde está el abuso.

*  *  *

P or otra parte, el comerciante qtíe 
asi exploto el horror de b  guerra 
en beneficio d e  su ta ja  de caudales, 
estd, por lo general, en mu-v bue­
nas relaciones con los que puedat 
áisimidar esos "deslices comercia­
les".

*  *  *

y , además, casi todos, tienen w* 
lefrerito, disñwdado o  nO. en que 
declaran que son afectos td régimen-

t

ed

P O l

pan
floa
se
pati
pid
nos

Ayuntamiento de Madrid




